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El Padre Postas
El Padre Postas fue un capuchino famoso por sus 
predicaciones.

Las anécdotas y graciosos dichos que de él se refieren, son 
innumerables.

Le apellidaban el Padre Postas porque, cuando se 
entusiasmaba en sus sermones y quería ponderar la violencia 
y rapidez con que los demonios se llevan al infierno a los 
pecadores empedernidos, decía, ya que entonces no había 
aún ferrocarriles, que se los llevan en postas, y para 
explicarlo mejor, montaba a caballo en la delantera del 
púlpito, agitaba el cordón que ceñía sus hábitos como si 
fuese un látigo y le crujía y daba golpes diciendo: «arre, 
arre».

Se cuenta que una vez, hablando contra los juegos de azar y 
envite, a los que en secreto era harto aficionado, se 
entusiasmó y manoteó con tanta furia, que se le escapó una 
baraja que llevaba escondida en la manga, y desparramados 
los naipes salieron volando y cayeron al suelo. Pero el Padre, 
no sólo salió del apuro, sino que se valió de aquel accidente 
para que fuese su plática más conmovedora, porque dijo con 
gran presencia de espíritu:

—Ahí los tenéis; ellos son uno de los instrumentos más 
ingeniosos de que se vale Satanás para cautivar las almas, 
ellos son la perdición de las familias, etc.

Predicando otro día en favor del ayuno y censurando a las 
damas remilgadas y melindrosas que no ayunan porque 
padecen del estómago y se ponen flacas, aseguró que él 
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ayunaba de diario y que por la gracia de Dios estaba fuerte 
como un roble. Se remangó entonces la manga, enseñó 
desnudo el poderoso brazo derecho, digno del propio 
Hércules, y mostrándosele al auditorio, exclamó:

—¿Qué os parece? Ya veis que no estoy delgado.

Mil cosas más pudiera yo contar del Padre Postas, pero no 
quiero cansar ni escandalizar a los lectores, los cuales suelen 
tener la perversa costumbre y peor inclinación de suponer 
picardía o malicia hasta en las cosas más sencillas e 
inocentes. Me limitaré, pues, a citar aquí ciertas frases del 
Padre Postas, que son entre todas las suyas las que más 
impresión me han hecho.

Predicaba en la iglesia de Santa María de Gracia y decía en el 
exordio:

—Pedir gracia en casa de María de Gracia es albarda sobre 
albarda. De ella necesito. Ave María.

Claro está que el de ella se refiere a la gracia y no a la 
albarda, y quien entienda lo contrario pecará de malicioso.
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Juan Valera

Juan Valera y Alcalá-Galiano (Cabra, Córdoba, 18 de octubre 
de 1824-Madrid, 18 de abril de 1905) fue un escritor, 
diplomático y político español.

Hijo de José Valera y Viaña, oficial de la Marina ya retirado, y 
de Dolores Alcalá-Galiano y Pareja, marquesa de la Paniega. 
Tuvo dos hermanas, Sofía y Ramona, además de un 
hermanastro, José Freuller y Alcalá-Galiano, habido en un 
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primer matrimonio de la marquesa de la Paniega con Santiago 
Freuller, general suizo al servicio de España.

Estudió Lengua y Filosofía en el seminario de Málaga entre 
1837 y 1840 y en el colegio Sacromonte de Granada en 1841. 
Luego inició estudios de Filosofía y Derecho en la Universidad 
de Granada. Hacia 1847 empezó a ejercer la carrera 
diplomática en Nápoles junto al embajador y poeta Ángel de 
Saavedra, duque de Rivas; allí estuvo dos años y medio 
aprendiendo griego y entablando una amistad profunda con 
Lucía Paladí, marquesa de Bedmar, "La Dama Griega" o "La 
Muerta", como gustaba de llamarla, a quien quiso mucho y 
que le marcó enormemente. Después, distintos destinos lo 
llevaron a viajar por buena parte de Europa y América: 
Dresde, San Petersburgo, Lisboa, Río de Janeiro, Nápoles, 
Washington, París, Bruselas y Viena. De todos estos viajes 
dejó constancia en un entretenido epistolario 
excepcionalmente bien escrito e inmediatamente publicado 
sin su conocimiento en España, lo que le molestó bastante, 
pues no ahorraba datos sobre sus múltiples aventuras 
amorosas. Fue especialmente importante su enamoramiento 
de la actriz Magdalena Brohan. El 5 de diciembre de 1867 se 
casó en París con Dolores Delavat. Murió en Madrid el día 18 
de abril de 1905.

Colaboró en diversas revistas desde que como estudiante lo 
hiciera en La Alhambra. Fue director de una serie de 
periódicos y revistas, fundó El Cócora y escribió en El 
Contemporáneo, Revista Española de Ambos Mundos, Revista 
Peninsular, El Estado, La América, El Mundo Pintoresco, La 
Malva, La Esperanza, El Pensamiento Español y otras muchas 
revistas. Fue diputado a Cortes, secretario del Congreso y se 
dedicó al mismo tiempo a la literatura y a la crítica literaria. 
Perteneció a la época del Romanticismo, pero nunca fue un 
hombre ni un escritor romántico, sino un epicúreo andaluz, 
culto e irónico.

Tuvo fama de epicúreo, elegante y de buen gusto en su vida 
y en sus obras, y fue un literato muy admirado como ameno 
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estilista y por su talento para delinear la psicología de sus 
personajes, en especial los femeninos; cultivó en ensayo, la 
crítica literaria, el relato corto, la novela, la historia (el 
volumen VI de la Historia general de España de Modesto 
Lafuente y algunos artículos) y la poesía; le declararon su 
admiración escritores como José Martínez Ruiz, Eugenio D'Ors 
y los modernistas (una crítica suya presentó a los españoles 
la verdadera dimensión y méritos de la obra de Rubén Darío).

Ideológicamente, era un liberal moderado, tolerante y 
elegantemente escéptico en cuanto a lo religioso, lo que 
explicaría el enfoque de algunas de sus novelas, la más 
famosa de las cuales continúa siendo Pepita Jiménez (1874), 
publicada inicialmente por entregas en la Revista de España, 
traducida a diez lenguas en su época y que vendió más de 
100.000 ejemplares; el gran compositor Isaac Albéniz hizo 
una ópera del mismo título.
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